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  Ema Wolf


  La aldovrandra en el mercado


  Ilustraciones: Tabaré


  Sudamericana


  LA AUTORA


  Ema Wolf nació en Carapachay, provincia de Buenos Aires, en mayo de 1984. Licenciada en letras, periodista, colaboró en numerosas revistas infantiles. Sus historias se caracterizan por el uso del absurdo y el humor. Es autora, entre otros libros, de: Los imposibles (Premio Banco del Libro, Venezuela, 1989), Maruja (Selección The White Ravens 1990), La gran inmigración, Hay que enseñarle a tejer al gato, Historias a Fernández (Finalista en el Premio Casa de las Américas, 1994). Este último y La aldovranda en el mercado fueron seleccionados para integrar la Lista de Honor IBBY en 1996 y 1992 respectivamente.


  EL ILUSTRADOR


  Tabaré Gómez nació en La Paz, Departamento de Canelones, en el sur de Uruguay. Vivía dibujando en su casa, en el jardín, en la escuela, en el secundario... Ahí dejó los estudios y fue a dibujar a una agencia de publicidad.


  Años después vino para Buenos Aires y desde 1976 publica “Diógenes y el Linyera” en el diario Clarín. Ilustró revistas y libros infantiles en nuestro país y en el exterior.


  Es profesor honorario de Humorismo Gráfico en la Universidad de Alcalá de Henares de Madrid, España. Actualmente publica sus garabatos en España, Italia, Colombia, Brasil y Uruguay.
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  LA ALDOVRANDA EN EL MERCADO
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  La aldovranda vesiculosa entró en el mercado.


  Como es una planta carnívora, venía a buscar algo para la cena, así que fue derecho al puesto del carnicero y se puso en la cola con las otras viejas.


  Delante de ella había una cargando un perro del tamaño de un monedero, friolento y quejoso. La aldovranda lo miró con gula. Se relamió.


  —¡Qué lindo perrito! ¡Y qué chiquito! Seguro que hace pis en un bonsai... —hizo ademán de agarrarlo—. ¿Me deja que se lo tenga?


  La mujer, horrorizada, escondió el perro en el escote.


  La planta ponía muy nerviosa a la clientela.


  Sin nombrarla directamente, dejaron caer algunos comentarios maliciosos:


  —Yo a mis plantas las alimento con agua y abono, no con milanesas...


  —¡Si este mundo es una degeneración, m‘hija! ¿No ve que están desapareciendo todos los gatos del barrio?


  La planta, como si oyera llover.


  El carnicero la apreciaba. Era una buena clienta y se comía las moscas del negocio. Ella le sonreía. La simpatía era mutua.


  En cambio, la aldovranda odiaba al verdulero del puesto de enfrente. ¡Sólo un monstruo podía vender vegetales para que otros se los comieran! Cada vez que el hombre pasaba a su lado rumbo a la balanza con los brazos rebalsando mandarinas, le susurraba al oído: “¡Caníbal!”. El verdulero soñaba con verla hervida.


  Pero más la odiaba por todo lo que sucedía después.


  Esta vez, como otras veces, la aldovranda empezó con su rutina:


  —¡AY, ESAS TRISTES ZANAHORIAS DESENTERRADAS!


  Al rato:


  —¡POBRES PEREJILES MUSTIOS! ¡POBRES ESPINACAS PRISIONERAS!
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  La gente se puso muy incómoda.


  El verdulero miró al carnicero con furia acusadora por tener semejante cosa entre sus parroquianos. El carnicero la defendió con el alma en los ojos.


  Ella siguió:


  —¿CUÁL FUE EL PECADO DE ESOS ZAPALLITOS PARA QUE LOS ARRANCARAN TIERNOS DE SU MADRE PLANTA?


  Arreciaron los comentarios. La cola de la verdulería defendió al verdulero. La de la carnicería se sintió en el deber de ser fiel al carnicero aunque la aldovranda no fuera santa de su devoción.
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